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Oficio del alcalde primero al Cabildo eclesiástico,. 

-

E. nrAmm ¿rentar de 26 del procsimo agosto me previenfe n o r d e n c.raiiar ae y proceda, con arregla 
I a n T o del ^jprVrao decrcto de U federación de , de ma-

a' » l i l a « t i n c i ó n de escudo» armas y demás a i g -

los monumentos que de « t a c ^ c se a a ! S u p r e m o de 1 . 
prehencion de m. mando para hace.-lo es«te d e 

i d r r r y ™ d ^ t m ; w . e n t o ai « * < & * < £ £ 
• • j « onn contra la ley y con escandalo publico en la 

Y « t T S r a V s V a t e d r a l 1. corona imperial c o a 
M a n qu es p ^ t u Z e n t e el b f e o . de que en todos t i . 

* „ . a á o los revés de españa , lo hago presente 1 
T v para que i la p o s i b l brevedad mande destruir 

7l frd'uado monumento, dando con esto la mas irrefragable 
r r u e b a de su patriotismo, y una ciega obed.enc.a i la , I r y e a 

C . q u i n o s gobiernan en la época presente; - m e n d o s e 
V S M I- Y V . darme oportuno aviso de haber cumplido coa 

j S i , « i a hacerlo vo al ¿upremo gobierno drl E s u d o , se-

tico de c s u Santa Iglesia Catedral. 

M u y entraño 
13 del corrienteJ 
disposiciones; coni 
que se espresa coij 
acreditado el paú l 

Contestación del Cabildo eclesiástico al oficio anterior. i 

te Cabildo el oficio de V . de 
V . conducto de semejante» 
impolítico, é injurioso, coa 

^ que tiene manifestado V, 
^,Jb^Uona, acaso careciendo de él , 

Capilla Alfonsina 

Biblioteca Univenitarín 



reduciéndose a un eelo aparente p»r tomarse la licencia de ofen-
der ¿ este Cabildo. 

N o puede ser otro el espíritu de su ofiicio, pues V. debía 
sajíer que el Ministerio comunica por si semejamos defretos a 
este Cabildo, ó al gobierno de la .Mitra, como asi ha sucedido 
en la presente ocasion, y consiguientemente hemos dado la con-
testación correspondiente por la yia legitima; y aun se han espe-
dido por el gobierno eclesiástico circulares para las Iglesia» 
concernientes al efecto. T o d o lo cual decimos a V. para que co-

ntienda no serle propio dirigirnos ni comnnicarnos sus ordenes, i 
lo que se precipita su avilantéz, dorandola con celo por atrope— 
llar un cuerpo, que jamas ni la mas alta superioridad ha tratado 
cop tanta acrimonia, por no decir m a s . . . lo que nos es sensible, 
no porque en esto haya nada reprensible por nuestra parte, sino 
porque nos vemos en el caso escandaloso de que se tome esas 
facultades persona que debía estar bajo la férula de la política 
y de la dícipüna. 

^ Constatando ti decoro nuestro escusamos contestarle con 
. las injurias que nos vierte, no pretendiendo otra cosa que de-

sengañarle, y rebajar un algo ese orgullo, con-que se produce 
• ín tener por qué, ni siendo V . jUez ni gefe , ni nada para tanto 
atropellamiento, por lo que concluimos advirtiendole que no se 
ocupe en comunicarnos ordenes semejantes, que ni le correspon-
den ni son de su atribución, que bastante hará V. en cumplir 
con ella. — Djos guarde i V . muchos añoa. Sala capitular da 
]a Santa fgle»ia Catedral de Monterrey setiembre 1 + d e 1826. 
— Dr. José Bernardtno Cantil. — Pedro de Hombre — Juan 
Francisco de Arze Rósale*. — Sr. D . Manuel M a ñ a Llano, al-
calde 1° y gefe politico de esta capital. 

Contestación al anterior oficio dada por el alcalde 
primero. 

Aun mas estraño que p*V¿c¡ó 1 í"VVS. M- I. y V . mi co. 
medido y atento ofiicio de 13 Uél corriente, relativo á que se 
mandase destruir ese signo de Vasallaje, que ecsiste en el fron-
tis de la Catedral de esta (piudad para eternq oprovio de la na-
ción mejicana, en cumplimiento de la orden superior de que le 
hice referencia a V. S . M. I. tn m» citado oficio,- me ha parecí* 

n c r . c ' 

do ¿ mi el inculto y rustico lenguaje de que usa ese cabildo, 
que en lodos tiempos se ha preciado de ilustrado y moderado: una 
contestación tan grosera. U n impolítica, y tan agena de esa corpo-
racion me da idea del poco respeto con que esc cabildo ve las su-
premas disposiciones federales, y la ninguna consideración que 
le merece la primera autoridad política del distrito de esta ciu-
dad, autorizad.! plenisimamente por la constitución del Astado 
para la comunicación de todas las ordenes que emanen del supre-
m o poder ejecutivo como su inmediato resorte, y gele políti-
co del distrito. Si V . S. M . I . estubiera impuesto de nuestra 
constitución, acaso no hubiera desconosido mi autoridad al tiem-
po de comunicarle t i cumplimiento de la citada orden i que m e 
referi en mi predicho oficio, y no darii hoy margen i que re-
c o r d á n d o l e sus obligaciones, le haga yo conocer mi autoridad c o 

todo el distrito de esta Ciudad. . 
E l cumplimiento ecsacto de la ley encargado a mi cui-

dado por el voto libre y espontaneo de mis conciudadanos, y 
no la licencia de ofender á ese Cabildo como V . S. M . i . sienta en la 
insultante contestación, con que con estudio y maña se trata en e l 
de injuriar mi persona, y deprimir la autoridad del empleo que 
represento y obt. ngo, es el motivo justo y legal que tube para d m -
jirme a V. S. M - haciedole presente el cumplimiemo del pre-
citado decreto y rematándole ahora nuevamente por su puntual y 
debido cumplimiento, con tanto mas motivo, cuanto que habién-
dosele comunicado por el Ministerio, según V . S. M . I. me indi-
ca en su oficio contestación, no se ha puesto en practica en la facha-
da de esta Catedral, en donde, a pesar de la publicación y comu-
nicación del espresado decreto, ecsiste con escandalo del pueblo 
la corona imperial con el toison de que en todos tiempos han usa-
do los reyes de España antiguos dominadores y tiranos de es te 
continente desventurado entonces. 

El caracter orgulloso y altanero con que ese Cabildo des -
conoció la autoridad con que le hice saber para su puntual cumpli-
miento la superior orden que con tal objeto me comunicó S . 
E . el Sr. Gobernador del Estado para su mas ecsacto cumpli-
miento referente a la del Ecsmo Sr, Presidente de los Esta-
dos unidos de la federación mejicana da una idea bien clam de la 
ecsentricidad que pretenden esos cuerpos heterogéneos en el libe-» 
ral y filantrópico Gobierno que gloriosamente hemos adoptado y 
nos rige;de la «respetuosidad con que vén en los Estados, <̂ uc lof 
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.feltrati y mantiene«, i las autoridade» po l i t i*« con i m e n e , t«fca-
™mente debieran mancomunarse para poder de alguna manera 
afianz >r su precaria ecaistencia, y finalmente del desprecio y des-
acato con que intentan siempre eludir el cumplimiento de las leye« 
mas justas que ha adoptado la Nación. 

Ultimamente yo estoy persuadido que si la parte mas sana, 
frías ilustrada y mas patriota de ese Cabildo, que dsgraciada-
inente se haya ausente, hubiera presenciado mis anteriores proce. 
drmientos, respecto de esa Corporación, ni se hubieran escanda-
k>samente hollado las leyes, ni se hubiera faltado al Gobierno, 
ni menos ultrajado mi p e r s o n a , deprimiendo mi autoridad, ni fi-
nalmente me viera y o ahora en el estrecho y sensible caso de 
contestar al indecoroso libelo que en la clase de oficio con fecha 
de ayer me pasó esa incompleta corporación; sirviéndole en el 
entreunto de gobierno para sus ulteriores procedimientos i V S , 
M . I. v V . que el Estado de N . Leon, respecto de si mismo es tao 
•oberano como lo es la nación entera, y (fue mientras ese Cabildo 
Écr man esca en su interior, està sujeto como el común de los ciu-
dadauos al respeto que se debe à todas las autoridades legítima-
mente constituidas y à una ciega obediencia i las leyes y decre-
los que emanen de su legislatura, siendo enteramente abusiva « sa 
independencia, en que se quiere poner esa Corporacion, respecto 
d i las autoridades del Estado, según me lo da i entender en esa 
comunicación ministerial, à que hace relacioíl en s u y a antes ci-
lado oficio; y por un consiguiente nece teno estando la Catedral 
ubicada dentro de la comprehencion de mi distrito, es inconcuso 
y fuera de toda disputa que yo en virtud de ser el gefe poüti ío 
de ¿ Í no solo hè podido prevenir y neordar a V. S. M . I. e l 

. cumplimiento del decretò, sino que hè debido hacerlo en el mejor 
desempeño de mis obligaciones y debe rei, para cuyo efecto estoy 
competentemente autorisado por la ley, y en cuyas d ispos icene» 
interiores ni aun loa supremos poderes de la nación nueden inge-
rirse supuesta la soberanía é independencia d<l Estado, que se re-
conoce por base fundamental de nuestra constitución; y en el ca-
so no esperado de que esa Corporacion insista desconociendo la 
subordinación y respeto que justamenté se Ies debe tener a las 
Autoridades del Estado, sentire macho darle à conocer la autori-
dad que en semejantes casos me dan las leyes v el pueblo 
jara hacerme obedecer y respetar; por l o q u e en conclucion, aten-
to a lo arriba espuesto, y n o queriendo pormenorizar la cadena 

de injurias y desacatos «o» que sin mérito alguno ha denigrad» 
mi persona esa corporacion, ajando sobre manera la autoridad su» 
prema del Gobierno y deprimiendo particularmente la que yo re-
presento en el distrito de esta ciudad, repito a V . S. M. I. el 
cumplimiento del ya citado decreto dentro de tercero día de re-
cibido este, bajo la inteligencia, que de no verificarse por la part» 
de V . S. M. 1. su cumplimiento lo mandare efectuar de oficio, 
pasándole la correspondiente cuenta para su puntual pago. Con lo 
que doy e tnes tac ion á su citado oficio de 14 de setiembre de 
1826. - Dios Justicia y la ley. Monterrey 15 de setiembre de 
1826 Manuel Marta dt Llano. —. Miguel Ñuto. Secretario. 

Es copia. Monterrey 1«. de setiembre de 1826. 

JMguel Nieto. 
Secretan». 
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Segunda contestación del Cabildo cclecias* 
tico al alcalde primero. 

5 1 - , re civido este Cabildo el oficio de V de 15. del corrientj 
esti añando como en el prun 

C'»n v'*cs aduÍacio i v n o s procuráramos mejor ° f 
ramos la actual. ;Ygnora V . que los aduladores han perdido lo . 
Cyno y l a s V p u b h o s ? Ya V. lo h . dicho; que nuestro ees.. 
\e£T«preeari¿ Vor eso ain duda ha querido V. obrar, co-
¿ o a Z n hace leña de un árbol cauul >. o que esta para caer. 
Wnaqno queremos analizar, n, d sentranar esta y - ^ j a n t e s e 
prrsioin'S, porque no es obra dé un oficio, n, t a m p o c o s e p u e d e e s -
l raráe rinda V . a la verdad, y a la justicia en la materia, y 
oirás contradicciones manifiestas que contiene su oficio, y as. va-

~ K ^ d o T v a instruido por nuestro of ic . . d - ayer, de qu¿ 
t a había tratado este Cabildo del cumplimiento de l.i superior 
L d e n d d ni misterio, a que ya ae habia contestado; bastaba eso 
para que el ardor y fervor de su « l o se hub,era ^ a d o por 
que V. v todo el mundo habri visto, que anos antes de esin su-
reri'T o íd n ^ a estaban quitada, las armas españolas en la facha-5, d i templo, V t o d o su interior, ha „endose f ^ J 
primer año de la independencia la aguda en cuyo símbolo ¡se ma 
nifiesta el g< bir .no nacional. Habiéndose hecho . -«o anos ant . 
i la actui l ord n; bien se manifiesta que es.e Cabildo n* p o d a 
t ,er nin, un inte res, ni mira particular . n la corona 
quedaba, por qnc mas servían de adorno a las w m a s nacoc.de« 



que Indicación del otro gobierna eure escodo ae aboÜá O n i . o 

. r 0 1 « c r p . , „ c ™ , , u i o l r „ tanjbiuí^ iV corona" ) o d a aurT 

I tupio, con que \ . amaga, creyéndose autonzado oara r , 

que siempre a c r e d i t a nuestra c l i s ó l a q T v S o t n 
í n " | ? a n d o " < * * r la parte minos san i de e « e S o p ^ 
J o que quisiéramos saber, quienes componen la parte q u é V f i a 

S i í í S f e i K . T ndr°S m < j ° r P ° r ^ « con^o nial mc-
¿O l o T n l W m o V : , P a d T r 8 n , n d ' C * 1 quivacaciones llamando sa-10 tnf,rn,0

1' y l o enf< rmo sano, sino es que son errore, ™ 

Kn conclucion: este Cabildo, ni el gobierno mas duro ni 

Z c n T S : ¿ r a I d C n T r a i n * . i d o re-
Í lo Ì cumplrmunto de ninguna autoridad, lo'q<,6 

t v . '' d ' V c r s a ^ ¡ f i c a c i o l que la den graüva 
c .n qu- V . t v produce con su acostumbrada Violencia. Es el 1 ! 
x n o q u e a V. antes le ha paitc ido i l u s t r a d o , y e « 

s e espresa; pero según sus fine, lo n m m o ^ . r a V de cuai-
quiera que le dijera l a ver-lad, aunqu«- lucra S. Pa¿lo y 

SfeSf ' V C°n l5tC-P°St01
 ^tas.utn i n s e v i Z 

Dios guarde ì V . muchos años. Sala Capitular de F. 

W Á r i / J Í Tn"rí'10 Cantù.— , f r o ríe Hombre. — JuX 
c^c To v r , T S r D - M a ^ U d L lano- 7 AÍ i « y Ocie polit ico Ut c u * Ciuüad. 

ìs.'gunda contestación d°l Cabildo eclcciai* 
tico al alcalde prunet o» 

n 1 rrcividoeste Cabildo rl oficio de V de 15 del corriente 
* ñ nulo coma en el priro« ro su lenguage improperioso, que 4 
poco andar, o al primer pasto por mejor decir ha Yc-rtido todo 
el veneno que le h.i movido á 1 econvencion tan ruidosa, y cri-
tninal. que ha hecho ain objeto, ni cosa que la motivara. T o d o 
» reduce a ec . í Jr de este CabiidO una afrentosa abjecion de de¿-
j rse vilipendiar de .V. para poder de alguna manera, como V . 
ti re, a fian 7 r su precaria ees .(encía. Quisiera V . según eso, que 
e n viles adulaciones nos procuráramos mejor posición, ó asegu-
ramos la actual. ;Ygnora V. que los aduladores h m perdido lo« 
I tvn-js. y las R-publicas? Ya V. lo ha dicho; que nuestra ectue~ 
f'.inrí es precaria. Por eso sin duda h.i querido V. obrar, co» 
too q u i m hace lefia de un árbol caiad », ó que está para caei*. 
í i s no qti'r mos analizar, ni d sentrainr e*ta y semejantes es-
pr siont s, porque no es obra ve un oficio, ni tampoco se puede e»-
J -ar-s« rl .da V. a la v rdad y a la justicia en la materia, f 
x contradicciones manifiestas que contiene su oficio, y asi va-
híos a !o principal. 

Estando V. Va instruido jím- nuestro oficio de ayer^de qué 
va había tratado este Cabildo del cumplimiento de la superior 
< -i n d<-l ministerio, á que ya se habia contestado; bastaba e s o 
1 ira que el ardor y fervor de su z e l o s e hubiera moderado por 
q ir V . y todo el mundo habrá visto, que años antes de esta su-
perior orden va estaban quitadas las armas españolasen la facha-
c- d I templo, y todo su interioj;. habiéndose puesto desde e l 
prini- r «ño de.la independencia la aguila en cuyo símbolo se ma-
i ü - u grfrtertK» nacional* Habiéndose hecho eato año . antes 
¿ .a a; mi .1 ord- h; bien se manifiesta, que este Cabildo no podia 
t . r m i, un intt res, ni mira particular en In corona V orla, quo 
queuaW, |,or que iuü9 servían de adorno a tu. armas nacionales 



que indicación del otro gobierna etirm esc nao se «ooiio. Uuien 
quito lo formal y sustancial no se húl.ia de parar en cosas t a i ae-
ci3enlates y nada significativa*: con electo por aquella superior 
orden, que se rccivio pocos días antes, y que estaba con-
trahida al escudo deseando darle mayor esunsion, se dispuso 
por ista corporación se quitaran también la corona y orla aun-
que por no esiar en escudo, no pasaban d« adorno, como estaría cu 
unac figie ú o . ia cosa, para cuya op» ración se esperaba oportunidad 
en di. * m. s o m< nos por estar ec&istentcs allí las armas nacio-
nales.* N o se pensó, que ts ios días mas ó ramos escandalizaran 
tf u> a \ j (.»ero viendo su conmocion tan ardiente y ciega para 
evitar por nuestra parte la violencia y prolanacion escandali za 
del templo, con que V. amaga, creyéndose autorizado para ta-
les ec scsos . se ha mandado se ejecute con brevedad lo mismo 
c,Ur estaba ya prevenido: que por lo que á nosotros toca bien 
p>:di- m haberse hecho esta operac>on desde el primer año déla 
independencia en que mandamos quitar las armas españolas, lo 
que siempre acreditará nuestra disposición * que V. tanto acri-
li. ra, expre sándonos set la parte menos sana de este cabildo, por 
lo que quisiéramos saber, quie nes componen la parte que V . lia* 
r . «ana, | ara ent ndernos mejor por que en eso como mal rae* 
d k o manifiesta V. padecer grandes «quivacaciones llamando sa. 
r o lo rnli mío , y lo enf rmo sano, sino es que son errores vo» 
luniarios, qu. dando euire tanto conteutos aunque nos falte a 
«alifica« ion de V. 

En couclucion: este Cabildo, ni el gobierno mas duro, ni 
en ninguna rpvca de nuestra inde|iendencia jamas ha sido re* 
querido de falta de cumplimiento de ninguna autoridad, lo q..« 
S'»io es Imitante para diversa ca íficacion, que la denigrativa 
c .d qu V. s produce con su acostumbrada violencia. Es el ini-.-
moque a V. antes le ha paiecido ilustrado, y modera,/o, S -gun 
se espresá} pero según sus fines lo mismo diría V. de cual-
quiera que le dijera la verdad, aunque lurra S. Pablo y asi 
I'.liste decirle a V. con este apostol ¿actut stirn insipiente vts me 
Co<gi\tu» * 

l i ios guarde a V. mucho» añod. Sala Capitular de la 
S:»n*a Iglesia Catedral de .Voniertcv setiembre 16 de 18-26» 
— 'ir 7o. é fí rila r di i o Ca-itii — / 'ro de Hombre Juan 
fruncís, 5 de Jrzc A W V t — Sr. D . Manuel María Llano At-
taáic 1 5 y C U c poliuco de esta Ciudad. 

Ultima contestación del alcalde / r i m e r o , al Cabild$ 
et,CUUè tico. 

Había detenido la contestación del segundo oficio que con 
f é c h a t e de este me dirijto V. S. M I. y V. por que casu-
almente lo recivi en el üempo en que la ley me obligaba a pre-
tidir las juntas electorales de iste partido que no estaba t n 
mi a rv itrio detener un momento, y por que en lo substancial 
q Ur daba yá cumplido el objeto de la ley, que reclame a « se 
C ibi Ido en mis dos anteriores oficios que ya corren imprewoS 
I i a que el publico imparcial con vista de ambas notas ca l i i -
que la justicia de nucstios procedimientos. 

Insiste V . S. M . I. v V . estrañando en su ofiicio da 
16 à que contesto, mi conducta moderada y atenta tan solo 
por que le bé reclamado cop energía el cumplimiento de » n 
deber que le ecsije el Estado, y la patria, osando sin rubor 
a'guno à la faz de un público ilustrado decir esa incomple-
ta corporacion que yo ni hè tenido objeto ni motivo para un» 
r< convención tan criminal y ruidosa como la que tengo hecha 
v que soio el placer de ecsijir una afrentosa abjecion y v i l i -
pendio del C a b i d o ha sido capaz de moverme en esta ocacion: 
«I ie los aduladores han p> rdido los reynos y las repúblicas, y 
t ue yo he obrado en esta v z como quien hace leña del 
f i l o laido ó que estapara caer: lejos de mi tan criminal y re-
I fensible conducta, mis procedimientos me ponen à cubierto ron 
r>is conciudadanos, y los oficios impn sos que circulan en ma-
t o s de todos, son y serán en todos ti. mpos el mejor garanto 
que buelva por mi honor ofendido sin merito alguno con ta-
les acriminaciones. 

Ya he dicho en mi anterior à V. S. M . I. y V . V ahora 
le repito en este, que el cumplimiento de las l eves , d e 
que tengo una sagrada obligación de cuidar v no las m»rns 
particulares, que malis'osrmente se atribuyen à ifli persona t 
efsij iendo afrentosas ahjecíones y vilipendios del Cabildo, son 
Ib« que me han estimulado á obrar en 'a manera presente, 
fines que yé nunca hé creído abatir y someter una corpora-
cion por ecaijirle el cumplimiento d - una lev en los térmi-
nos re gulares y con la uitmnidad y politica que es de eatífe 
en la prestóte epoca: que piucho uicnus hé pensado en adu-



?*r M gobierno de quien ni he pretendido ni espedí tiarídj 
pues que nunca he tincado mi subsistencia en empleos nació-
rale*, y mucho menos si son de la naturaleza del que ac-
U alm.eOU' obtengo; empero, a i e s e cabi do cree que y o adu-
í o al gobierno tcsijie ndole el cumplimiento de una ley, me líe-
l o de orgullo por adulación de es:a matera, y ojaia que 
Y . S. SI. I. me imitára en esta especie de adulación tan loa-
t e con.o ju6ia, "y aunque estoy persuadido que asi esa cof -
JornCion ce inO todas las de -ti especie están eD el ultimo pe-
tioefe» de su vida por haber tocado ya la linea de su decrepitud, 
lum'cn me movió a obrar eSta persuacion como me 10 da á 
f . undcr V. i>. 1tí. I . en aquellas palabras de qut he querida 
¿t.rer Jcñn del ¡Hilo cuido, por que con igualdad d e circi.ns-
t ici: , íg... ¿es hubieran sido mis procedimientos aun en lo 
mas notí i io de su puvert td. 

Continua V . S. . I. y V . equivocándose en «u oficio 
de 16. d<l corriente Cunado sienta que quedaba yd instruid» 
del cumplimiento del Uecreto que de antemano había a o r -
k do dar eSe Cuerpo á la superior orde-n que se le comunicó 
pr r el Ministerio, á quien al efecto se le habia librado ya la 
coi r< poudie-nte cont staúon, y eso era bastante para calmar mi 
arcor: que anof antes había tratado ese Cabido de la aboliciob 
d - todas las aimas españolas qne ecsistian en el interior "y ex-
terior del templo: que la corOna imperial con el toison que aun 
p t manéela trt el frontis de la Catedral, no pasaban de mero 
í ' o íin a ias armas nacionales, simltolizadas en la aguila: que 
»ii.'.s mas ó menos due estos signos pertnanreiesen ahi, no se 
«rifa el Cabildo hie hubieran escandalizado tanto; y que para 
evitar la viciación y profanación del templo con que le amaga-
b yÉ al C ¡ibildo, ^reye'ndome para ello autoHlíado, habia acor*. 
<1 tío se ejréutase eon brevedad lo que antes estaba prevenido. 
¡Yatgame' iJios, qife de equivocaciones y falsedades sugieren 
la« p.-.-uoi^es a los hombres, y á que pre cipicio* son conducidos 
esa» s cuando no qitieren e s c u c h r la v e z de la razón! Sentaren 
su segundo oficio V. S. M . J . y V . lo que no soño d»-cir en «u 
p. uñero, «s una cosa que á la par que vindica mi conducta, acri-
l,.ti a 'os tortuosos -procederes del Cabilelo; y querer persuadir 
con maña que se cumplía con brevedad la superior orden del gd-
Iji Mi«» j ara evitar la violencia y profanación del templo: es re-
<Wii t « iub anua« viejas y trilladas con que por tres centuria» 

Ultima contestación del alcalde f rimero, al Culilda 
eticóla* i tco% 

Hab.a d. tenido la contestación de! l egando oficio que co* 
f. cha 10 de este me d inj io V . í>. M , . v V . por qiu easu-
« mente lo reciv. en el tiempo en que la lev roe obligaba á p ,e -
••d,r las juntas electoral, , de e s u paitido q u e no estaba < n 
J . ar\ itrio detene r Un momento, y por que en lo substancial 

Cabildo en mis dos anteriores oficios que j a corren impreso! 
p -a que el publico imparcíal con vista deatubas nouts caüfi-
que I» justicia d. nuestros procedimientos. 

Insiste V . S. M . I. y V . estiañando en su ofiicio d . 
16 a que contesto, ro. conducta moderada v atenta tan s o , , 
j o r que le be r clamado con energía el c u m p b m i l ^ o de em 
deber que le ees,je el Estado, y la pama, „viudo sin 
» guno a la faz de un público ilustrado decir esa í n r J Z Í 

q U f y ° n Í . h ¿ Í e t o Motivo paramuna 
r eomencioi» ,an criminal y ruidosa como la <(ue tengo h e c h . 

r ^ H i o ^ t r , ^ r , d e - J " C S Í j Í r u n a a^r< ritosa ibj .c ion y viii 
I . . . O det Cabido ha sido capiz di moverme en esta ocac ón-
2ue T o he o h « ; h a " P ' , d í d ° ! ° S r ' V"O S >" república, y 

MBMHW 



fcr al i gobierno de quien tu he rretend.do ni e ^ f T » nada, 
E « « E m u i e n he fincado mi subawtenc.a en empico, « b c 
Safe, v mucho menos si son de la naturaleza del que ac-
tualmente obtengo; empero, si ese cabildo cree que yo adu-
lo a. gobierno e c* j u n d o i e el ci .mphm.ento de una. le},, me lie 
1ho de c h u l l o por adulación de esta m a n e r a , y ojala que 

en esta espcci , de a d u l a b a n 
f e con .o .usía, v aunque estoy persuadido que as. « a c o r 
y ^ Z u \ L u todas i!» de u 
¡ „ d o de au vida por haber tocado ya la linea de » " ^ r e p o n ^ 
r anea me movió a obrar ^ p e r s u a e . o n como me lo d ^ 
»«tender V . s . M. I. e» aquellas palabras a 
j.. , ,r Uña del pato cauto. por que con igualdad de circun. 
ÍmcTas, iguale , hub. ran sido m i . proceduu.entos aun en lo 

' " a 5 ^ V - t t t t f V V equivocándose en su oficio 
* e 16 d corr.cnie cuaado sienta que quedaba yo, i n m u u l . 
d d c u m p l i m . e n o del d e r e t o que ^ e a n t e m a n o h a b . a c r 

é do ti.ir ese cuerpo i la superior orden que se c connun 

Ar todas las atinas e ^ ñ o l a . que ccs.stian en el interior y a 

. t o a d a s £ 1. agui-a: que 
I ?. mas o nu nos que estos s i g n o s permaneciesen ahí , no * 
Í i , ^ Cabildo me hubi' ran escandalizado tanto, y que P ^ a 
evitar la v i o l a c i ó n y profanación del templo con que le a m a -
r l o al ¿ E i W o " e m e n d ó m e pa.a eHo autorizólo, había a o • -

« ^ J Ñ H S ^ S S W S R S 
s u s e g u n d o o f i c . o V ^ ^M.I.y m l c o n d u c t a , ae a-

de .Ros estubimos un si d o . al ominos» e.rro de los Femar losj 
es burlarse de la religión santa de Jesucristo, que ni pee\ icne 
ni podia contener semejantes absurdos; y es en fin agraviar * un 
pueblo ilustrado, suponiéndolo aun sumergido en la mas crimi-
nal y deplorable ignorancia en materia tan sencilla. ¿Pues que 
los templos se prolanan porque se les manda quitar por la auto-
ridad legitima un mamarracho que un intruso y bárbaro go-
bierno, siguiendo la politica de su siglo, les man.lo fijar. (Don-
de esta esa doctrina? :<¿ue autor la escribió? ;<¿ue teólogo, k 
enseñan? ¿O es puramente Fernaudina? En este ultimo cuso no 
Jiay que entrar en disputa: adóptenla en hora bnena sus vasa-
llos y ceptarios; empero por nuestra parte, destruyase y borres, 
de nuestros libros, olvidando hasta la memoria de su origen. 

Finalmente concluyo con decir á V. S. M. I. y V . que aun*, 
que mal m dico parece que mi cahfic x ión respecto de ese cuerpo 
ha sido generalmente secundada por los sugetos mas sensatos 6 
ilustrados de esta Ciudad, y que aunque injustamente se ha que-
jido' por V. S. M. I. y V . desconceptuar la otra parte del Cabildo 
que desgraciadamente se haya ausente, y que no ha t nido e l 
nías ligero participio en esta desagradable cuestión, el pueblo 
¡mparcial sabrá con vista de autos, como suele decirse, dar la 
jti ticia a quien la tenga; quedando en el entretanto por m i 
p »rte serradas nuestras contestaciones, por estar concluido e j 
objeto que las motivó: con lo que contesto al oficio que con fe-
cha 16 se sirvió dirjjirme V . S. M . í . y V . en contestación al 
mió ya citado. — Dios justicia y la ley. Monterrey 20 de 
Kl ieml rr de 1 >2ó. —.dama i Alaria de L.aiic. — JUigutl Atr-
is, secretario. 

£s tipia. Monterrey 22 . de setiembre de 182$, 

Miguel Nieto. 
fccueuui«. 



de años estubimos unsidos arl ©mino«» farro de Tos Fernandos-
es burlarse de la relig.on sama de Jesucristo, que „i pffcvitnó 
n< podía contener semejantes absurdos; y es «n fin age ,vijr * 
pueblo ilustrado, suponiéndolo aun sumergido en la mas crimi-
nal y deplorable ignorancia en materia tan sencil la. ; l» U C s q o 
los templos se profanan porque se les manda quitar por la auto , 
ridad legit ima un mamarracho que un intruso y bárbaro c o -
bienio, s iguiendo la política de su s ig lo , Irs mando fij ir.' •!>«,.-
de esta esa doctrina; ¿<¿ue autor la escribió.' ¿1¿UC teologos I» 
ensenan' ¿O es puramente Fernaudma? E n este ult imo cuso „ o 
hay que entrar en disputa: adóptenla en hora bnena va u 
lloa y ceptarios; empero por nuestra parte, destruyase v borr s* 
de nuestros libros, olvidando hasta la memoria d t ' s u oruren 

l-inalmente concluyo eon d . c i r a V. S. Al . í . v V. que aun. 
que mal m d ú o parece que mi calific cion respecto de es. cue. o 
h a S 1du generalmente secundada por lo» sug< ios mas sensato» c 
ilustrados de esta Ciudad, y que aunque injustam. nte s, ha que-
r ido por V. S . M . I. y V . desconceptuar i a o t r a paite dei C a b r i o 
que deagrac ladamente se haya a j scn . e , y que no ha t n ido el 
mas ligero participio en esta desagradable cues; on, el pu. ijio 
imparcial sabra cou vista de autos, como su« le d cirsc. dai .a 
jUMicia a quien la tenga; quedando en el e n t r e t a n t o i 01 mi 
parte serradas nuestras comestac iones, po ' e«tar concluido . I 
objeto que las m o u v o : con lo que contesto al oficio que co.i le -
cha 16 se s irvió dir.j .rme V. S. M . I. y- V. en cont. « a c ó n al 
tn.o ya citado. — DiOs justicia y la lev. M o n u r r . y 2o de 
•«tien, re dr l ,2o. —^Uunuet Muría dc L-aJio. — ¿lLu<¡ Air . 
te, secretar.o. • 

f.Jjia. Monterrey 22. de setiembre de 1S 




